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PRIMER R EGISTRO Y REDESCRIPCióN DE OPHIOTAENIA 
RACEM OSA (R UDOL.PHI, 1819) LA RUE, 1911 RECOLECTADA 

EN DOS ESPECIES DE COLúBR.IDOS DE MÉXICO 

ALEJANDRO CRUZ-REYES !ó< 

RES U MEN 

E 11 cs1e trabajo se ha ce una breve 1·evisió11 de las investigaciones relacionadas con 
los cés todos pa r;\sitos d e serpientes. Se presenta un cu adro que muestra en forma 
resumida ios est udios hechos por el autor. T a mbié n se h ace la redescripción d e la 
especie Of1hiotae11 ia rncemosn (Rndolphi , 1819) La Rne, 19 11, colectada e n dos 
esp ecies de colúbridos de los Estados de México y Michoacán , y del D. F. Se discute 
la posición taxo nómica de esta especie de acuerdo con Frcze, J 963, y se relaciona la 
importancia de los colúbridos como hospederos de este y otros padsitos. 

ABSTRACT 

Thc li tcra lurc co11cerning cestode p arasite of snakes is reviewed and recent findings 
in Mexico are prcsentecl; 0/Jhiotnen. ia rncemosn (Ruclo lphi, 1819) La Rue, 1911 is 
redescribecl from ~pecimens collcctcd from two spccies of colubrids captured in the 
Sia tes of Mcxico anc! Mi choacan and in the Distrito Federal. The taxonomic 
posi tio 11 o f 1his a ll(l 37 other species in t:he genus is discussed bascd on one criteria 
of Freze, 1963 a nd 1969. Thc importance of colubrids as hosts of thcse parasites 
is me n lio11cd. 

INTRODUCCióN 

Desde 1808 se iniciaron los estudios ele la 
fauna parasitológica ele reptiles, sien do 
Rudolphi el primero e n reali zar estos 
estudios de manera sistemática. Durante 
toda su vida hizo numerosas apor taciones 
en el ca mpo de la H elmintología; la ma­
yor pa rte d-z ellas fue en el grupo de los 
Gestada, concretamente los que se en­
cuentran paras itando el intestino de ofi­
d ios. 

Otros in ves tigadores que se dedicaron 
a es te aspecto d e la H elmintología fue ron 
Dujardin, 1845 y Diesing, 1859 (in Fre­
ze, 1969) , siendo los primeros en hacer 
registros ele nuevas especies el~ ofioténi-

dos de diferentes hospederos; sin embar­
go, e n aquella época las identificaciones 
se hici-eron basadas e n la descripción del 
género Taenia Linnaeus, 1758. 

Postcriormen te La Rue, en 1914-, hizo 
una excelente revisión de la fami lia Pro­
teocephalidae La Rue, 1911. A partir 
de es~e trabajo se sucedieron más fre­
cuen tes los estudios ele este grupo de 
céstodos, que desp~rtaron el interés 
de diversos investigadores en di stintos 
países. 

En la década d e 1910 a 1920 Beddard 
hizo estudios acerca ele la anatomía de 
los Ic:1thyotaeniida c. \!fagath continuó 
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en 1924 con estos estudios, especialmen­
te en los céstodos parásitos de reptiles. 
W alton y Pérez-Vigueras, a partir de 
1930 y hasta 1950, hicieron contribucio­
nes al conoc imiento taxonómico ele las 
especies ele los Proteocephalidae parásitos 
de anfibios y reptiles. Por esa misma 
época se incrementaron los estudios para 
el conocimiento de su ciclo ele vida, con 
los trabajos de T homas, 193 1, y Sziclat 
y Soria, 1954. 

han complicado en cierto modo la situa­
ción de los taxa . .. Warcl le y McLeod, divi­
den en seis diferentes grupos las especies 
del género Ophiotaenia La Rue, 19 11, 
basündose, entre otras cosas, en el nú­
mero de testículos, ramificaciones d el 
útero y posición del poro gen ital. Yama­
guti, 1954-1959, llevó a cabo igualmente 
algunas contribuciones en relación con 
este género. 

Ya para estos años, diversos autores 
habían clescri to n umerosas especies que 

Recientemente Freze, 1963-1969, hace 
la última y ampli a con tribución al cono­
cimiento ele las especies que forman el 

CUADRO 1 

NúMERO DE PARASlTOS, OPH !OTAENIA RACEMOSA (RUDOLPHI, 1819) LA RUE, 
1911 , COLECTADOS Y ESTUDIADOS DE DIFERENTES HOSPEDEROS Y LOCALID ADES 

EN MÉXICO 

NO de hospederos NO de NO de NO de 

Localidad Fecha capturados hospederos Céstodos Céstodos 
pa rasi ta dos cornplc· incom· 

tos ple tos 

Río Lerma, ThamnofJhis m.acrostemma 
Edo. de México .Julio, 1966 macrostemma Kennicott, 

1860. 
-6 - - 2 - -3- - 4-

Lago de Tha mnoJ1his melanogaster 
Pátzcuaro, Edo. canescens Smilh , 1942 
de Michoacán Junio, 1967 - 3- -2 - -2- - 2 -

Río Lenna, Thamnophis macrostemma 
Edo. de México Septiembre, 1968 macrostemma Kcnnicott, 

1860. 
-3- -2- - 2 - - 1 -

T hamnofJhis melanogaster 
canescens Smith , 1942 

- 1 - - 1 -
Ciénaga ThamnoJ1his macrostemma 
ele Lcrma, Septiembre, 1970 macrostemma Kennicott, 

1860. 
-3- - 1 - - 0 - -5 -

Xochimilco, T hamnoj1his macrostemma 
México, D . F. Septiemb1·e, 19i0 macrostemma Ke11nicott, 

1860. 
-3 - -2- - 1 - - 1 -

TOTALES - 19 - - 10 - - 8- - 13 -
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suborden Proteocephala ta Spassky, 1957, 
y el análisis de las mi smas, creando la 
fam ilia Ophiotaeniiclae Freze, 1963. 

E n Méxco, Flores-Barroeta, 1953 y Ma­
cías, 1963, reali zan hallazgos y redescri p· 
ciones de algunas especies ele ofioténidos. 

N uestras observaciones se iniciaron en 
julio de 1966, cuando colectamos en el 
Río Lcrma, a la altura d el poblado ele 
San Mateo, Estado ele Méxi co a un lado 
de la carre tera México-Toluca, Km. 50 
aproximadamen te; en esa ocasión se ca p· 
tura ron seis cu lebras que pertenecen a 
la subespecie Thamnophis macrostemma 
rnacrostemrna Kenn icot, 1860. 

Posteriormente, recibimos culebras co­
lectadas en el Lago de P,í tzcuaro, Estado 
de Nl ichoacán; dichos ejemplares corres­
pondieron a la subespecie Tharnnophis 
rnelanogaster canescens Smith, 1942. 

En 1968 y l 970, colectamos nueva ­
mente ejemplares de estos ofidios. Los 
resultados de es tas revisiones se anotan 
en el Cuadro J. 

Después de cada colecta ele los hospe­
deros se hacían las disecciones corres­
pondientes, para la búsqueda ele parási­
tos, los cua les se aplanaron y fijaron en 
vivo. El fijador empleado en todos los 
casos fue el líqui do ele Bou in; se tiñeron 
en H ematoxilina de Harris y Tricrómica 
de Gomori modificada por Roren, se 
montaron en bálsamo de Canad ,I. 

Este trabajo presenta varios aspectos 
ele interés. Es la primera ocasión en que 
se registra Ophiotenia racemosa (Rudol­
phi, 1819) La Rue, 1911, colectada de 
dos especies d iferentes de colúbridos 
de México. En trabajos anter iores, rela­
cionados con especies del mismo género, 
se presentan algun as confusiones deb ido 
a que d ichas -especies presentan poca va­
riación entre sí. En el presente, hacemos 

una comparación más ampli a ele O. ra· 
cernosa con la descripción de las espe· 
cies más afines. Aportamos mediciones 
de estructuras que no se habían dacio, 
así como los d ibujos esquemáticos pre­
sen ta dos son más numerosos y detallados 
que la descripción hecha en 1819 y que 
ele la redescr i pción de 1911. Por último, 
creemos que es int,eresante nuestro tra­
bajo, por la contribución que aporta a la 
literatu ra especializada, ya que en los 
tra bajos de Freze, 1963 y 1969, acerca 
de tod.rs las especies y locali dades de pro­
teocefáliclos, no se menciona ningún re­
gistro procedente de México. 

La ident ificación de los céstodos se 
rea I izó básicamente con el uso de las 
claves hechas por Frez-e, l 969, para reco­
nocer subfamilia s y especies. De la revi­
sión ele las características morfológicas 
que poseen la s 37 especies conocidas a 
la fecha del género Ophiotaenia La Rue, 
191 J, identificamos todos los céstodos co­
lectados como Ophiotaenia racernosa 
(Rudolphi , 1819) La Rue, 1911. 

TAXA 

Ordo Proteocephalidea Mola, 1928. 

Subordo Proteocepha lata Spassky, 1957. 

Superfam ilia' Pro teoce ph aloi ele a 
Southwell, 1930. 

Famili a Ophiotaeniidae Freze, 
1963. 

S u bfami li a O phi o ta en i inae 
Freze, 1963. 

Genus Ophiota.enia L a Rue, 
l 911. 

0/Jhiotaenia racemosa (Rudolphi, 1819) 
La Rue, 1911. 

R EDESCRIPClóN 

Se colectaron 13 ejemplares, ocho com­
pletos; presentaban un color blanco, li­
geramente amarillento; acintaclos, con 

gran movilidad, características ele los cés­
toclos, es tróbilo con un;i longi tud ele 90 
a 140 mm y anchura máx ima de 1 mm 
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en la parte distal del estróbilo. Cuatro 
ventosas grandes y ovales, cuyo di ámetro 
transversal varía entre 0.070 y 0.192 mm; 
en conjunto, le dan al escólex aspecto 
subcu adrado, con espinitas m arginales; 
es musculoso con surcos entre las v,ento­
sas, mide 0.270 mm de longitu d m{1xima 
y de an chura (en sentido transve rsal) 
0.470 como m{1ximo. Presenta un órga­
no g landular apical cónico, primordios 
de la quinta ventosa (Figs. 1 y 2) . 

1 
) . 2 m •.• 

Fig. 1. Escólex de Ophiotaenia racemosa (Ru· 
dolphi, 1819) La Rue, 1911 ; que mues tra esbo­
zos d e la q uinta ventosa, arrugas características 
entre las ventosas que en a lgunos ejemplares se 
presentan con pequeñas- espinitas marginales. 

Río Lcrma, Estado de México, México. 

Cuello · re lativame nte corto, no se d is­
t ingue segmentación h as ta los 2.5 mm 
posteriores, a partir de las ventosas. 

Los primeros prologtidios m{1s o me­
nos numerosos, miden de 0.018 a 0.030 
mm de largo por 0.280 mm de ancho. 

Los proglotidios maduros son casi cua­
drangulares (Fig. 3) ; se ob servan masas 
tes ticulares bien d efinidas en dos cam-

pos la terales, poro genital en el primer 
tercio del p roglotidio, r amificaciones u te­
r inas en los muy maduros y células vite­
lógeneas bien desarrolladas, así coi:i10 el 
complejo reproductor femenino. Miden 
en tre 1.593 a 3.881 mm de la rgo, y de 
ancho entre 1.000 y 1.529 mm. 

Los primeros segmentos que presentan 
huevos en los divertículos uterinos son 
a largados en sentido an teroposterior, de 
aspec to claramente rectangu lar, m iden 
entre 2.628 y 4.057 mm ele largo, y ele 
ancho mide n en tre 1.004 y 1.352 mm 
(Fig. 4) . 

Los conductos excretores, uno a cada 
lado, son muy angostos y se extienden 
desde las ventosas hasta el último seg­
mento entre la capa muscular in terna, 
paralelos internamente a las bandas de 
g lfodulas vite lógenas. 

El complejo reproductor m ascul ino 
consta de testículos, los cuales, cuando 
están maduros, presentan una forma 
elíptica o redondeada (Fig. 5), con clob!-e 
membrana, dos núcleos grandes y peque­
fi.as inclusiones granulares. Se encu-entran 
homogeneamente distribuidos a ambos 
lados del útero en dos campos, y su 
número sie mpr-e se mantiene dentro del 
rango ele 75-11 7 test ículos por segme nto 
maduro. 

E l conducto deferente se presenta bien 
definido a nivel de la bo lsa del cirro, 
con a lgunas asas que cubren par te ele 
la vagina, antes de entrar en la bolsa del 
cirro, la cual t iene clistin tas formas, 
dependi endo del momento ele la contrac­
ción e n que fu.e fijado el ejemplar, pero 
conserva siempre una forma sacular ovoi­
cla l, sin ex tenderse más que 1 / :1 del a n­
cho del segmento; dentro de l;i bolsa d el 
cirro se encuen tra el conducto eyacu­
lador, m uy contracti l y enrollado en d ife­
ren tes formas y con varias asas; tamcién 
se encue ntra, e n ocasi ones, parte del cino 
invagin ado; la divi sión entre estos dos, 
se aprecia por la dobJ.e membr;; na m uscu­
lar de este último. La bolsa del cirro 
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l'ig . 2. Escólex de Ophiotaenia racemosa (Rudolphi, 18 19) La Rue, 1911; La¡¡o 
de Pátzcuaro, Estado de Michoacán, México. 
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Fig, 3. Proglotidio maduro de Ophiotaenia race­
mosa (Rudolphi, 1819) La Rue, 1911; No se 
dibujó el útero. Lago de Xochimilco, D. F. 

México. 

1m.m 

fil . 4 

Fig. 4. Proglotidio grál'iclo de Ophiolaenia racc 
mosa (Ruclolphi, 1819) La Rue, 1911 ; 10 se 
dibujaron los embriones den tro del útero. Río 

Lerma, Estado de México. México. 
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I ill . 5 

o.o 4 mm 

Fig. 5. D ibujo csquem{1tico de dos testículos de Oplúo taenia race· 
mosa (Rudolphi, 1819) La Rue, 1911. Río Lerma, Estado de Mé· 

xico, México. 

I i u. 6 

O. O 8 mm 
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l'ig. 6. Bolsa del cirro de un proglotidio maduro de Ophiotaenia racemosa (Rudolphi, 1819) 
La Rue, 1911. Río Lerma, Estado de México. México. 
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mide en sentido transverso de 0.161 a 
0.370 mm (Figs. 6 y 7) . 

El cirro, como en todas las especies de 
la familia, es largo, y cuando está total­
mente evertidp puede llegar hasta el 
último tercio de la longitud de un pro­
glotidio y mide de 0.240 a 0.627 mm. 

El poro genital es margina l, siempre 
se abre en el primer tercio anterior de 

cada proglotidio, irregularmente a dere­
cha o izquierda. No se observa atrio ge: 
nital bien definido. 

El ovario presenta general~ente una 
forma bilobada, su tamaño varía mucho, 
según el grado ele desarrollo de los pro­
gloticl ios maduros; también puede tener 
un alargamiento transversal sin presen­
tar un estrechamiento en su parte me-

· I 

O.O 1 ,r: m 

Fig. 7. Bolsa del cirro de un proglotidio grávido de Ophiotaenia 
racemosa (Rudolphi, 1819) La Rue, 1911. Río Lerma, Estado de 

México. México. 
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dia, la cual es más ventral que el resto 
del ovario. 

Las gh1nd u las vitelógenas están com­
puestas por dos bandas laterales forma­
das cada una por tres hileras de folícu­
los. 

La vagin a se abre irregularmente an­
terior o posteriormente a la bolsa del 
cirro. En a lgunos segmentos jóvenes se 

observa un ligero esfínter; en los pro­
glotidios maduros o grávidos no se ha 
comprobado su presencia. La vagina es 
un conducto angosto que se extiende a 
lo largo de los 2 / ~ posteriores del pro­
glotidio en la línea media; antes de cru­
zar el istmo ovárico sufre un ensancha­
mi-ento, el cual actúa como receptáculo 
seminal (Fig. 8). Este conducto se adel-

Fig. 8. Esquema del complejo reproductor femenino de Ophiotaenia 
racemosa (Rudolphi, 1819) La Rue, 1911. l. Vagina; 2. Receptáculo 
semina l; 3. Ovario; 4. Istmo ovárico; 5. Esfínter ovárico; 6. Prin­
cipio del recept,ículo seminal; 7. Oviducto; 8. Ootipo; 9. Asa ciega 
del oviducto; 10. Principio del útero. Lago de Pátzcuaro, Estado 

de Michoacán. México. 
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gaza nuevamente y forma una med ia asa, 

a l final de la cual se bifurca donde se 

un e con el oviducto que es más ensa n­

chado, y e l ocatipo, que por un lado 

forma ascenden temente e l útero, y por 

otro uu asa ciega. 

El oca tipo se si túa en la su perficie in­

ferior del istmo. E l ovicl ucto da varias 

vueltas. No se observa claramente la 

g lándul_a de Mehl is. En los segme ntos 

grávidos, el útero es tá bien desarrollado 

en toda la línea media ventra I de cada 

prog lo tidio con n umerosos divertículos, 

variando e ntre 37 y 57 de cada lado; no 

se p resentan poros uterinos (Fig. 9). 

L os embriones son numerosos en pro­

glotidios muy gráv idos; son casi esféri­

cos, con tres membranas, su di ümetro es 

de 0.014 a 0.020 mm ; en pocos se pueden 

observar los 3 p ares de ga nchos caracte­

ríst icos. 

H ospederos: Thamnophis macrosternma 
macrostemma Ken icott, 1860. T. mela­
nogaster canescens Sm iLh, 1942. 

H a bita t: In testino delgado. 

Localidad: Estados de México y Michoa­

cá n y Distrito Federal (M éxico). 

Ejemplares: Depositados en la Colecció n 

Helmintológica del Inst ituto de Bio­
logía de la U n iversidad Nacional A u­

tó noma de México, con el número II-
101. 

Fig. 9. Proglolidio grávido de Ophiotaenia m­
cemosa (Rudolphi, 1819) La R ue, 1911. R ío 

Lerma, Estado de México. México. 
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DISCUSIÓN 

De :icuerdo con Freze, 1963, se hizo 
la determinación de la especie Ophio­
taenia racernosa (Rudolphi, 1819) La 
Rue, 19 J J; después de analizar la clave 
hecha por él mismo, se pudo observar 
que existen relaciones estrechas entre 
las especies del género Ophiotaenia La 
Rue 1911 que varía desde la afinidad 
filog'.enétic~ del hospedero y su c~istri­
bución geográfica hasta la seme]"nza 
morfológica de los individuos de cada 
especie de estos parásitos; sin embargo, 
estos mismos caracteres nos indica n la 
manera en que se pueden agrupar y di­
ferenciar las especies de este género. 

Wardle y MacLeold, 1952, colocan a 
O. racemosa dentro del "Grupo l" de 
su clasificación del género Ophiotaenia 
por tener las siguientes características: 
testículos más de 100, bolsa del cirro a 
la mitad o más del ancho del proglotidio 
y con veinte ramas uterinas de cada lado. 

La formación de estos grupos es arti· 
ficial desde nuestro punto de vista, ya 
que contienen criterios morfológicos y 
biológicos enmarcados rígidamente, por 
lo que nos parece inconveniente seguir 
dichos criterios, ya que los céstodos, como 
otros seres vivos, presentan mucha varia­
ción individual y a nivel de población. 

Por lo anterior, hemos decidido reali­
zar una serie de comparaciones de carac­
teres semejantes y diferentes entre las es­
pecies conocidas del género Ophiotaenia 
La Rue, 1911, pero exclusivamente ele 
las que son parásitas de serpientes de la 
familia Colubriclae o ele las relacionadas 
con esta familia así como dentro de los 
hospederos que tienen una distribución 
semejante. 

De acuerdo con la forma y e l tamaño 
del escólex, O. racernosa es sólo seme­
jante a O. jarara Fuhrmann, 1927 y a O. 
nankingensis Hsu, 1935 por presentar 
escólex cuadrangular y de 1 mm de diá-

metro aproximadamente, O. nankingen­
sis se ha colectado en colúbridos de la 
India. 

La presencia ele un órgano apica l (5;¡ 
ventosa) es característico en O. race­
mosa, pero O. flava Rudin , 1917, tam­
bién lo presenta; ésta es de colúbridos 
sudamerica nos. 

Otro carácter peculiar del escólex ele 
nu estros ejemplares es la presencia 
de arrugas situadas entre las ventosas, 
que también presenta O. ltyalirw Rudin , 
1917. 

La posición y tamaño de la bolsa del 
cirro en proglotidios grávidos y el n ú­
mero de divertículos uterinos, son carac­
teres que se presentan comb in ados y que 
genera lmente son determinantes en la 
diferenciación de las especies. 

O. racemosa presenta la bolsa del cirro 
en el tercio anterior del proglotidio, pos­
terior a la cles·embocadura de la vagina, y 
sus ramas uterinas varían entre 37 y 57; 
O. jarara es semejante en otros caracteres 
pero d ifi ere marcadamente por presen­
tar un número no mayor de 32· ramas 
uterinas y por ser parásita de crotálidos 
sudamericanos. O. adiposa Ruclin, 1917, 
presenta la bolsa del cirro muy seme­
jante a la de O. racemosa en cuanto 
a posición y tamaiío, y,¡ a 1 / 6 del ancho 
total del proglotidio grávido, sin embar­
go, difiere en los demás caracteres y es 
parásita ele vipéridos de África. 

Otro carácter básico para el estudio 
de estas especies es el número ele testícu­
los, que aunque varía dentro de un rango 
méís o menos amplio, se pueden estable­
cer semejanzas y diferencias, con ayuda 
de los caracteres ya mencionados. 

O. racemosa tiene entre 7 5 y 117 tes­
tículos en los proglotidios maduros; O. 
faranciae (MacCallum, 1921) Hilmy, 
1936, es semejante a nuestros ejemplares 
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en muchos caracteres, inclusive en que 
es parásita de especies de la misma fam i­

lia de hospederos, pero difiere por pre­
sentar 400 testículos o más. O. perspicua 

La Rue, 1911 , que ha sido reclescr ita 2 
veces para México, Flores-Barroeta, 1953 

y Macías, 1963, presenta muchas seme­
j anzas con la especie colectada por el 
au tor; sin embargo, el número de tes­
tículos de ésta es de 119 a 225, y además 
difiere en la estructura del oviducto. 

Teniendo en consideración el aná lis is 
de las semejanzas y d iferencias anotadas 
anteriormetne, y por la observación y rl i­

bujos hechos del aparato reproductor 

femenino, q ue en pocas ocasiones se hace 
por los d iferentes au tores, confirmamos 

nuestro hallazgo ele la especie O. race­
mosa (Rudolphi, 1819) La Rue, 1911. 

Thamnophis Fitzinger, 1843, es un gé­

nero q ue se encuentra dis~ribu ído desde 

la región centra l de México ele donde se 

extiende hacia e l sur de Estados Unidos, 

y por Sudamérica alcanza una considera­

ble distancia a partir de América Cen­

tral; en estas dos últimas regiones se 

encuen tran ampliamente d istribuidos 

otros géneros de la fam ilia Colubridae 

Cope, 1886; pero por lo que se conoce 

a la fecha, el género T hamnophis Fitzin­

ger, 1843, es un grupo predominan te­
mente leártico, por el número de sus 
especies registradas en dicha región. 
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